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			“La persona equivocada”, surge de una mente inquieta, de una ferviente lectora de toda la vida.

			De una periodista que no ejerce pero que interiormente la pasión por la escritura siempre está allí. 

			Es una oportunidad de crear personajes e historias para hacerlos soñar y volar, en ésta, mi primera novela, la cual espero los atrape y sorprenda.

			Y que el día en que  mi reina, mi más brillante creación, Daphne, lo lea, entienda que ha sido fruto de no darse por vencido, yo tuve al mejor maestro en la vida, quien me enseñó que el ser perseverante y decidido, es el primer paso, en al camino hacia el éxito. 

			El mejor ejemplo para triunfar en la vida. 

			En la cual, día a día cada uno escribe su propia historia. 

			Y otros también las inventamos para que los lectores las disfruten…

			La autora.

		

	
		
		

	
		
			“No nos atrevemos a muchas cosas, porque son difíciles,

			pero son difíciles porque no nos atrevemos a hacerlas”.

			Séneca (Filósofo)

		

	
		
		

	
		
			¨No se puede llegar al alba 

			sino por el sendero de la noche¨ 

			(Khalil GIbran)

			Miami, Florida 2014

			Aitana Pellegrini llevaba dos días en Miami Beach buscando trabajo. 

			Atrás habían quedado su casa en Buenos Aires, Rosa y Tomás, sus padres adoptivos y su perro Gardel. La ruptura con su ex novio Lucas después de siete años de relación fueron el principal motivo que la llevaron a hacer las valijas y comenzar una nueva vida lejos de los lugares comunes.

			Lejos de los amigos que tanto le recordarían a Lucas Valdés. Lejos del trabajo rutinario en una agencia de modelos, donde nunca pasó de recepcionista cuando su sueño siempre fue el de ser la protagonista, la cara de alguna marca, la foto de tapa de una revista importante. Estaba cansada de ser espectadora de su propia vida, quería ser la protagonista. Que nadie le hiciera sentir inferior o poca cosa.

			Con 25 años ya era momento de conseguir un buen trabajo con futuro, en algún lugar que supieran valorarla y apreciar su belleza, no solo la exterior.

			Con un metro setenta y dos, largo cabello negro, ojos verdes esmeralda, una figura atlética y una autoestima que comenzaba a crecer, Aitana se sentía positiva y había decidido invertir los ahorros que había guardado durante tantos años para el día de su boda….

			Una boda que nunca llegó.

			Un momento de su vida que no lograría olvidar ni poniendo tanta distancia de por medio. Pero debía intentarlo.Debía de intentar olvidar la peor noche de su vida. Gracias a Lucas llevaría esa marca en su alma, en su cuerpo y en su corazón para siempre. No sabía cómo lograría superarlo, volver a querer, a creer, a confiar.

			Lucas y Aitana se conocieron el último año del secundario, eran compañeros de clase y poco a pocos se hicieron amigos. Tenían dieciocho años, comenzaban a ser más independientes, a salir de noche, ir a bares, discotecas, fiestas. Estudiaban juntos, compartían un grupo de amistades con quienes salían a menudo. Ambos creían estar experimentando el primer amor, la primera relación seria. Las mariposas en el estómago, los besos a escondidas en los pasillos. Una etapa idílica. Aitana nunca había tenido relaciones con un chico y no pensaba hacerlo hasta estar segura de amarlo, de que él la amase y cuidase de la misma manera. Y de estar completamente seguros de que les esperaba un futuro juntos. No quería aventuras ni tener esa clase de intimidad con cualquiera.

			Lucas parecía ser su Príncipe Azul, la entendía, respetaba su decisión, y si bien tenían intimidad nunca ocurría nada que ella no permitiera.

			Lucas la llamaba mi amor, mi reina, no tenía ojos para nadie más, y ella tampoco. Eran inseparables. Cuando ambos cumplieron los veintiún años, tenían trabajo y muchas ganas de vivir juntos, él le propuso matrimonio. 

			Fue el día más feliz de sus vidas. Él planeó todo en secreto para sorprenderla, sus amigas lo ayudaron a organizar todo. Fue tan romántico, ella no podría haber soñado un mejor momento.

			 Lucas contempló todos los detalles, la invitó a cenar a un restaurante nuevo, al cual nunca habían ido, en el puerto, ya que era un lugar caro. Había reservado una  mesa hermosamente decorada en la terraza exterior, había rosas, velas, champagne. 

			Aitana sospechó que él querría festejar un ascenso, o alguna buena noticia laboral, pero no había imaginado eso. Comieron la mejor carne que ella hubiese probado en su vida. Como siempre los temas de conversación entre ellos eran varios, compartían amistades desde hacía años, y siempre lo pasaban muy bien juntos. Eran mejores amigos, compañeros y amantes. Para el postre pidieron tarta de limón y en ese momento Lucas le entregó un hermoso anillo, con un diamante en tonos rosa en forma de corazón. 

			Se arrodilló junto a su silla y le pidió que fuese su esposa. ¡Aitana estaba emocionada, feliz! Y no lo dudó.

			Se comprometieron en una sencilla reunión familiar, y definieron que se tomarían un par de años para ahorrar, para luego poder hacer una bonita fiesta, un largo viaje de luna de miel a todos los países que ambos soñaban conocer, y tal vez juntasen entre ambos dinero para hacer una entrega de dinero para comprar su primer hogar.

			Tenían planes. Muchos planes, y a medida que el tiempo pasaba cada día se acercaban más a hacerlos realidad.

			Lucas estaba ansioso, muy ansioso por hacer el amor con ella. Ya llevaban juntos cuatro años y siendo los dos fieles a su relación, comenzaba a perder la paciencia. 

			Esto provocaba que comenzaran a tener discusiones más a menudo, se estaba haciendo habitual pelear por este tema y por cualquier cosa.

			Aitana se mostraba celosa ante toda  mujer que se le acercase a Lucas durante sus salidas, y él estaba irritable constantemente. 

			Faltaba menos de un año para la boda, tenían ahorrado cada uno, dinero suficiente para el hermoso vestido con el que Aitana soñaba, tenían elegido el salón, con un hermoso parque, para poner una carpa, y poder disfrutar de una inolvidable fiesta exterior en la primavera. Todos sus sueños se irían realizando poco a poco. 

			Una noche decidieron salir a tomar unas cervezas y a bailar. Aitana estaba hermosa, irresistible y a Lucas le provocaba un gran orgullo salir de su mano y saber que pronto sería su mujer. Su esposa.

			 Por el contrario, a ella le molestaba mucho ver que últimamente en cada oportunidad que salían, él se comportaba demasiado amigable con una chica de su mismo grupo de amistades. Y esa noche no fue la excepción. 

			Lucas había mezclado bebidas, ya se estaba pasando de vodka, y se ponía agresivo. La empujó a Aitana contra una pared en un rincón oscuro de la discoteca. La música estaba altísima y nadie les escuchaba o prestaba la menor atención.

			–Vamos mi amor. Ya es momento de que confíes en mí. Vamos a casarnos. Llevamos juntos muchísimo tiempo y he sido más que condescendiente, he tenido mucha paciencia. –Aplastándola con su cuerpo contra la pared, comenzó a meter sus manos bajo su falda y bajo su ropa interior. Presionaba tan fuertemente que Aitana por primera vez en tanto tiempo sintió miedo de su propio novio. Su vista estaba empañada de alcohol, su aliento apestaba a vodka y cigarrillos y se comportaba como si fuesen extraños.

			–¡Por favor Lucas! ¡Suéltame! Vamos a casa, ya es tarde y estás borracho. No me gusta cómo me estás tratando. –Aitana trataba de contener las lágrimas, y de dominar la situación.

			–¡Mi reina, eres tan hermosa, este cuerpo me vuelve loco! Ya no quiero esperar más. ¡Quiero ser tu primer hombre, penetrarte! Enseñarte lo que es el sexo. ¡No me detengas, no puedo esperar más! Si de verdad me amas, esta vez no vas a negarte.– Lucas arrastraba las palabras, apoyaba su frente en el pecho de Aitana y le besaba el cuello bruscamente acorralándola contra la pared. Aitana se apartó bruscamente y fue a sentarse en el sillón donde tenían sus bebidas. Por primera vez, vio en la mirada de su novio a un extraño, no logró definir si lo que veía era solo deseo o también odio. La piel se le erizó, un escalofrío recorrió su columna y rogó, poder irse en unos momentos sin tener más problemas. 

			Lucas no la siguió a los asientos, sino que automáticamente tomó a otra chica del grupo de la mano y la llevó a la pista. En un segundo se estaban besando y Lucas la tomaba del trasero. 

			Ambos borrachos, riéndose a carcajadas, provocaron nauseas en Aitana que no lograba reaccionar. Era un puñal en la espalda, una bajeza que no le perdonaría ni por estar borracho.

			Aitana, que ya había pasado del enojo a la tristeza, les dio un empujón y corrió al baño. 

			El baño estaba en un subsuelo oscuro y apartado de la zona de baile.

			Y pensó que allí podría esperar sola, hasta que a Lucas se le pasase el momento para luego poder irse. Pero fue un error.

			Lucas la siguió, tambaleándose y agarrándose de las paredes.

			–¡Así que tú no quieres hacer el amor conmigo y se supone que yo como hombre deba ser célibe hasta que tú lo decidas! Te crees que puedo estar todos estos años simplemente con tus jueguitos de niña? ¡Soy un hombre!!!! ¡Tu amiga por lo menos me entiende, se comporta como una mujer! Y aunque estos años junto a ella no ha sido hacer el amor, ¡si tenemos muy buen sexo! Ella si me complace. ¡Y ya es hora de que tú también lo hagas Aitana! No voy a esperarte más.

			Tenía los ojos inyectados en sangre, las venas se le marcaban en el cuello y al apretar los puños con tanta fuerza, sus músculos se marcaban más. Aitana era alta pero Lucas era jugador de rugby, medía casi dos metros, su espalda era muy ancha, y sus brazos fuertes no precisaban mucha fuerza para doblegarla, y así lo hizo. No le dio tiempo a detenerlo, en un segundo trancó la puerta principal del baño, allí no había más nadie, y por más ruido que hicieran, nadie prestaría atención. La diversión estaba arriba, en la pista de baile y en la barra del bar. 

			Todo pasó tan rápido y Aitana estaba tan triste, aturdida y dolorida por la presión de sus manos en sus muñecas que no logró zafarse. Lucas la tumbó en el piso de un empujón  y se le tiró encima como un león que ataca a su presa. No tenía escapatoria y no podía creer que eso le estuviese pasando a ella.

			–Ves mi amor, así es mejor, tienes que dejarme amarte. No quiero lastimarte, al contrario, después de sentirme dentro tuyo, será todo lo que querrás hacer el resto de tu vida. Te va a gustar, no tengas miedo, hoy es nuestra noche Aitana! Por fin. – Mientras intentaba hablarle para que no gritase, le había ya levantado la falta y bajado la ropa interior. Le lamía el cuello y las orejas y le mordisqueaba los labios con tanta fuerza que le hacía doler.

			No había allí ni rastros del Lucas dulce y tierno del que se había enamorado. En ese momento era una bestia con hambre que no escuchaba razones. Con sus dedos la penetró bruscamente y comenzó a hablarle en un tono grosero que ella desconocía. 

			En cuanto vio que a Aitana le corría una lágrima por la mejilla, tuvo un dejo de arrepentimiento, pero bajo los efectos del alcohol, el deseo pudo más. 

			Para no verla llorar y poder descargar las ganas que tenía de poseerla, con un ágil movimiento la tumbó boca abajo, le separó las piernas y la hizo suya.

			El dolor físico y emocional que sintió Aitana en ese instante fue algo que nunca lograría describir ni podría jamás expresarlo en palabras. Sería su mayor secreto, por el resto de su vida. Lo dejó usar su cuerpo y cuando en un estallido de placer gritó su nombre y le besó la nuca con fuerza aplastándola con todo el peso de su cuerpo contra el frío, sucio y mal oliente piso del baño, ella esperó a que la soltase. Pasaron unos minutos en los que él recuperó la cordura. Se levantó lentamente y luego de acomodarse la ropa, le tendió su mano para ayudarla a levantarse. En ese instante nada más, comprendió lo que había hecho y entendió que no había vuelta atrás. 

			Aitana lloraba desconsoladamente, con el poco orgullo que le quedaba se limpió, se vistió y se lavó la cara sin dirigirle la mirada o la palabra. Ya nunca más lograría hacerlo. Y él no encontraba disculpa posible que ella pudiese aceptar.

			Se reunieron arriba con su grupo de amigos, en ese momento ella vio en la mirada de su amiga, su supuesta amiga, los ojos de la traición, y le dio asco. Se sintió tonta, muy tonta por no haber reconocido antes alguna señal de lo que allí ocurría.

			Se disculpó con el grupo diciendo que no quería beber más y con la música tan alta le dolía la cabeza, se pediría un taxi y regresaría a su casa.

			Lucas se ofreció a llevarla tratando de disimular frente a sus amigos, pero ella con una triste y forzada sonrisa se retiró sin responder.

			Esa sería la última vez que viera a su futuro marido, a su primer amor, a su amigo y compañero de tantos años, como a su querido grupo de amigos.

		

	
		
		

	
		
		

	
		
		

	
		
		

	
		
		

	
		
			UN NUEVO COMIENZO

			Era el momento de cumplir un sueño postergado, siempre sintió curiosidad, admiración por la ciudad de Miami. Nunca se planteó el por qué, simplemente algo allí le llamaba, le deslumbraba sin conocerla. Y pensó que sería el mejor lugar para comenzar esta aventura, esta búsqueda personal que tanto tiempo había esperado. Durante años pensó que estaba enamorada, que amaba y era amada, hasta que el peor de los desengaños le hizo replantearse su vida. Desde ese momento tan traumático, se impuso a sí misma, el  no confiar. Las amistades engañaban, los novios, el ser humano era así. Y ella estaría alerta, no caería nuevamente en necesitar a alguien. Sería fría, independiente y sola estaría mejor. Esperaba haber aprendido de ese grave error y no volver a elegir a la persona equivocada. Le llevaría mucho tiempo el poder volver a pensar en un hombre, abrirle su vida y su corazón a un extraño y volver a empezar una relación. De momento no quería ni siquiera imaginarse envuelta nuevamente en esa situación. Se dedicaría por completo a cambiar el destino de su vida. Principalmente en lo referente a su desarrollo profesional que iría de la  mano con el personal. Si lograba triunfar como modelo en el exterior, sería un gran alimento para su alma, su ego y lograría también así, mantenerse ocupada y dejar la melancolía de lado. 

			Tan solo esperaba no haberse equivocado en cuanto a su destino, ya que Miami era su sueño. Y Nueva York el destino final. La meca de la moda. Pero para eso faltaba mucho aún. Debería dar el primer paso.

			Le llevó solo una mañana decidirse por el pequeño apartamento en Dade Boulevard cerca del Club de Golf de Miami. 

			Era exactamente lo que estaba buscando. Nuevo, limpio, prolijo, era un pequeño bungaló en la parte de atrás de una casa grande, muy grande, una mansión por así decirle. Era un gran cambio viniendo de orígenes tan humildes, de una casita pequeña y ahora ser vecina de millonarios en una hermosa casa con piscina. 

			Así no se sentiría tan sola. Su nuevo hogar contaba con un ambiente amplio y luminoso con una puerta ventana que daba al jardín y la piscina. El dueño de la casa le había dicho que podría utilizarla cuando quisiera. 

			La cama estaba ubicada en una tarima en el rincón al lado del baño. Todo era blanco e inmaculado y al estar nuevo era más atractivo aun. Las cortinas eran de un tono malva suave y hacían juego con el cubre cama. En el cuarto de baño se encontró una hermosa bañera antigua con patas, y le perspectiva de imaginarse sumergida en la espuma, no le hizo dudar. 

			Tenía un pequeño refrigerador, un horno eléctrico, microondas, una mesa con dos sillas, un armario lo bastante amplio para sus pertenencias, un mullido sillón junto a la ventana seria el lugar ideal para leer y usar su computador.

			El trato estaba cerrado. 

			El pago era semanal por lo cual adelantó las dos primeras semanas de alquiler las que le incluían lo más importante para ella en ese momento, conexión a internet veinticuatro horas. Para poder así hacer una búsqueda activa de trabajo y para estar en contacto permanente con su familia. El primer paso estaba dado.

			Ahora había que crear una estrategia. 

			El paso siguiente era encontrar un buen fotógrafo para hacer su carta de presentación, sus primeras fotos.

			 Siendo Miami Beach una ciudad tan mediática, moderna y cosmopolita, no le llevó más de media hora y caminar unas calles, para encontrarse con el estudio de fotografía de Jade Smith.

			Era un pequeño y acogedor apartamento, en el último piso de un alto edificio con vistas espectaculares a toda la playa. Aitana quedó hipnotizada ante tanta belleza. 

			Jade era una mujer de unos cincuenta años de cabello negro azabache y ojos del mismo color del cielo que se apreciaba por los ventanales del estudio. En el estudio no había secretaria, ni escritorio ni oficina. 

			Habían trípodes, cámaras nuevas y antiguas, sombrillas, luces, focos, telas de colores y un sin fin de hermosas e interesantes fotos en todas las paredes, en bastidores apoyados uno sobre otros en el piso, encima de la mesa. 

			Por todos lados había color, caras, paisajes, flores, animales, y una cantidad de cajas organizadas alfabéticamente donde se encontraban catalogados todos los rostros de los personajes más famosos del mundo.

			Jade recibió a su nueva clienta con una cálida sonrisa y una taza de té.

			–Hello. My name is Jade. Nice to meet you. (Hola Mi nombre es Jade. Mucho gusto).                    	    

			– Hola, soy  Aitana de Argentina.

			De apariencia bohemia, descalza y prendiendo un incienso de lavanda, hizo sentir a Aitana como en casa. Al escuchar su acento y saber que era Argentina, una energía muy especial recorrió su cuerpo y le respondió en español.

			Jade era nacida en Estados Unidos pero se había casado con su novio argentino hacía ya más de treinta años, y siguiendo a su primer amor, se mudaron a Buenos Aires cuando a él le ofrecieron un aumento de sueldo y el traslado a la sucursal bancaria de América Latina. 

			El idilio duró muy poco. Su marido no era el mismo de quien ella se había enamorado….

			Ahora estaban solos, él se pasaba trabajando, con el tiempo se volvió cada día más distante y violento hasta que Jade descubrió que se había reencontrado con un amor del pasado, y fue entonces que supo entender que no había más nada que hacer allí. Estaba casada con un extraño.

			Luego de siete años ya hablaba fluidamente el castellano y tenía un puesto de trabajo importante como fotógrafa de una revista de modas.

			Pero pese al éxito profesional, su vida personal no era lo que ella había soñado, por lo que decidió regresar a su país, a sus raíces y a su hogar. Dejando atrás parte de su corazón y un secreto que nunca revelaría y jamás olvidaría.

			De regreso en Miami, abrió su propio estudio de fotografía, se dedicó a hacerse un nombre a retratar famosos y modelos internacionales, actores y millonarios que llegan cada día a las hermosas playas de Miami. 

			Con el tiempo, Jade aprendió a adaptarse a la ciudad y al estilo de vida que ésta ofrece. Como un camaleón se hizo versátil para cada cliente y construyó a su alrededor un muro el cual ningún hombre pudiera atravesar.

			Fue esa sensación de familiaridad y comprensión que Aitana le transmitía, que aceptó inmediatamente fotografiarla y aún más, hacerlo sin cobrarle. 

			Vio en ella a una joven hermosa, valiente, en busca de un futuro y decidió ayudarla.

			Conversaron varias horas, por primera vez en varios años, ambas se sintieron a gusto y se permitieron abrir sus corazones y compartir anécdotas y experiencias vividas en dos mundos y realidades tan diferentes.

			Quedaron en reencontrarse al otro día a primera hora de la mañana, en la playa para comenzar con una sesión de fotografías en traje de baño, al aire libre con el sol del amanecer.

			Aitana dejó el estudio de fotografía de Jade cuando ya era casi de noche. Estaba de muy buen humor así que decidió caminar hasta su casa. De camino cenaría algo liviano en algún bar de la playa y luego iría a darse un baño de espuma.

			Caminó unas cuadras por las concurridas y bulliciosas calles y decidió entrar en un restaurante de ensaladas y licuados.

			"Green Life" era un local muy moderno situado a metros de la playa, en una zona muy concurrida de la ciudad. Su mobiliario era todo verde manzana y las luces de neón que iluminaban creaban un ambiente simpático, y distendido. 

			Sonaba música en español lo cual la convenció que era el lugar ideal para cenar. Allí la atendió un simpático y apuesto joven que llevaba un uniforme de pantalón corto blanco, el cual dejaba a la vista unas torneadas y bronceadas piernas, una camiseta verde la cual marcaba sus desarrollados bíceps y con un delantal rojo en el cual tenía bordado su nombre, Alex. 

			Alex era alto, unos treinta años y a simple vista parecía medir más de un metro ochenta de estatura, cabello rubio y ojos color avellana. Su sonrisa no pasaba inadvertida ni su especial atención en el escote de Aitana.

			Dedicó tiempo a explicarle con paciencia cuales eran los ingredientes de cada ensalada y de cada licuado. 

			Hasta que finalmente Aitana se decidió por un licuado de kiwi, manzana verde y frutillas y una ensalada de lechuga, tomates cherry, zanahorias, almendras, pollo y nueces. 

			En el local sonaba la música de Enrique Iglesias ¨Bailando¨, lo cual le recordó a Alex que la protagonista del video tan hermosa bailarina era muy parecida a Aitana. 

			El estilo latino era muy exótico e intrigante para él, y lo que más le había gustado era el acento de Aitana al hablar inglés. 

			Ella había asistido a un colegio en el cual el idioma inglés era solo una materia más y ella nunca le dio mucha importancia. 

			Fue cuando comenzó a trabajar como secretaria en la agencia de modelos, que decidió hacer un curso intensivo de conversación para así poder manejarse con mayor seguridad y estar capacitada para escribir correos a los clientes extranjeros y hablar con ellos por teléfono.    

			¡En ese momento se sintió orgullosa de haberlo hecho! De otra manera no habría podido hacer ese viaje sola y sentirse segura de sí misma.

			– Nunca te había visto por aquí.–Dijo Alex con una seductora sonrisa en su boca.

			– No imaginé que hablaras español.–Respondió Aitana más sorprendida aun.

			– Mi madre es española y mi padre de Australia. En mi casa siempre me hablaron los dos idiomas, y ahora trabajando aquí en Miami me resulta muy útil hablar tu idioma. ¿Cómo te llamas?

			–Aitana.

			Alex extendió su mano por encima del mostrador y estrechó la mano de Aitana con mucho entusiasmo. En unos pocos minutos logró ponerla nerviosa. 

			Esto provocó que cambiara de idea, le pidió que le envolviera la comida y se despidió rápidamente para ir a su casa y comer allí sola.

			Cenó en su pequeño departamento mirando un programa de televisión, luego dedicó unos minutos a escribir un correo a sus padres, donde les contaba todo lo que había resuelto en el día.

			Y finalmente se dirigió a la bañera. La llenó con agua tibia, sales perfumadas, aceites florales. Encendió varias velas, se sirvió una taza de té, puso música relajante y se sumergió en un mundo de ensueño. Comenzó por relajar las piernas, la espalda, el cuello. Hizo un repaso mental de todo lo que había acontecido en ese día tan especial.

			Había conocido a una mujer enigmática, atractiva, simpática, que siendo una desconocida le había abierto las puertas de su mundo y ya podía presentir que esto era solo el comienzo.

			El comienzo de una muy larga, productiva y fuerte unión laboral que tal vez derivara en algo más personal.

			Era muy difícil estar lejos de sus amigas, de su familia, sola en un país desconocido. Y el haberse cruzado con Jade en su camino, le daba esperanzas.

			Aitana estaba tan relajada que no se percató de que la estaban observando...

			Alex estaba desnudo, acariciándole la espalda con la esponja enjabonada, la música sonaba el todo apartamento, y el efecto del champagne y el vapor del agua hirviendo en la bañera nublaban la vista de Aitana.

			Pero no era ver lo que quería si no sentir. Sentir las manos de Alex acariciando todo su cuerpo, besándole el cuello, las orejas, los hombros. Podía sentir sus enormes manos cubriendo sus senos, jugando con sus pezones. Esto le erizaba la piel a ambos.

			Él le susurraba al oído palabras de amor que ella creía y ella sumergida bajo la espuma con la espalda apoyada en el fuerte y musculoso estomago de Alex, sentía en sus muslos la excitación masculina. Una ola de placer los envolvía y hacía de ese momento tan íntimo una experiencia mágica.

			Aitana cerró sus ojos y se entregó a la pasión de los besos y caricias de Alex. De repente y sin darse cuenta él comenzó a intensificar la fuerza que hacían sus manos sobre su cuello. 

			¡Le faltaba el aire! ¡No podía respirar! ¡La estaba ahogando!! ¡Y le sumergía la cabeza dentro del agua! Y todo quedó negro.

			La alarma del despertador sacó a Aitana de esa pesadilla.

			¡Un sueño! Todo había sido solo un sueño. Aitana se encontró acostada sobre la cama, solamente vestía su bata de baño, con la que se secó la noche anterior al salir de la bañera.

			–Bueno, parece ser que estoy necesitando volver a hacer terapia…–Aitana hablaba sola mientras se vestía y desayunaba y elegía varios bikinis para su sesión de fotos con Jade.

			A las siete de la mañana Jade esperaba ansiosa a su nueva clienta, o mejor dicho a su nueva amiga. Ya que no habría dinero de por medio, se había propuesto ayudar y acompañar a esta joven en su carrera como modelo.

			Tras tantos años de arduo trabajo, estaba segura de que haciendo algunas llamadas, y luego de tener armado el álbum, sería tan solo cuestión de días para que a Aitana le ofrecieran algún contrato interesante.

			Era un amanecer increíble, sus tonalidades rosáceas y anaranjadas, daban a la piel de Aitana una luz seductora y misteriosa que resaltaban su belleza aún más.

			–Cierra los ojos, las manos en la cintura. ¡Ahora corre hacia el mar!

			Aitana era una alumna obediente y sabía dejarse guiar por el ojo experto de Jade que la hacía sentir fuerte, segura y muy hermosa.

			El sol salía lentamente para iluminar a estar dos mujeres que sin saberlo comenzaban el principio de una historia que jamás habrían imaginado.

			Cuando Jade logró tomar la cantidad de fotografías necesarias, regresaron juntas al estudio y prosiguieron con la sesión que parecía un desfile de modas. Un vestido de noche, un conjunto de jeans y sandalias, una solera de playa. 

			El pelo suelto, recogido, con maquillaje y sin. Una súper producción que apuntaba a llevar a Aitana a la fama mundial.

			Terminaron a la hora de la cena. Estaban exhaustas pero felices y entusiasmadas. Jade le explicó que los próximos dos días los dedicaría a imprimir y editar el álbum y mientras ella podría descansar, pasear y conocer la ciudad.

			La llamaría cuando tuviera el trabajo terminado para comenzar a presentarlo en diferentes agencias.

			Aitana estaba tan excitada que no sabía qué hacer ni como canalizar tanta energía.

			 Decidió vestirse para salir a la noche y tal vez ir a tomar una copa en alguna de las discotecas tan famosas de Miami Beach.

			Llegó a su casa, se dio una ducha, comió un sándwich y se sentó frente al computador a conversar con sus padres en Skype. 

			Les contó todo en detalle sobre la sesión fotográfica, y todas sus expectativas y esperanzas ante una nueva carrera como modelo.

			Si bien tenía claro que con veinticinco años puede ser tarde para comenzar, algo le decía que tal vez tuviera su oportunidad. Tal vez en alguna campaña gráfica, o como imagen de alguna marca de ropa o cosmética. 

			Se despidió de sus padres con la promesa de mantenerlos informados y de continuar conversando en video llamada más seguido para así sentirse más cerca.

			Se estaba por cambiar de ropa cuando escuchó que le llegaba un aviso en Facebook. Tenía la página abierta ya que había estado chateando con una amiga de Buenos Aires y contándole también sus días en Estados Unidos.

			Se asombró al ver que era una solicitud de amistad. 

			Joel Cane.

			La foto de su perfil mostraba a un hombre de unos 45 años, canoso, ojos verdes, dientes blancos y perfecta sonrisa muy atractivo. Abrió su página para ver su información personal ya que no recordaba conocerlo.

			Nunca aceptaba invitaciones de amistad de desconocidos, por lo cual quería saber de quién se trataba. En el perfil de Joel decía fecha de nacimiento diez de enero de mil novecientos sesenta y seis. ¡Cincuenta años!!. Ella tenía veinticinco. 

			Profesión agente de modelos en Miami Beach. Nacionalidad americano.

			Nada tenía sentido. ¿Cómo la ubicó, la eligió, por qué justamente ese día?

			No sabía qué hacer por lo que la intriga le ganó y apretó el ícono de aceptar amistad.

			Inmediatamente Joel estaba online, activo en el chat.

			–Hola Aitana. Gracias por aceptarme.

			–Hola Joel. Acepté pero no estoy muy convencida de haberlo hecho ya que no te conozco. 

			–Tranquila. En realidad Jade me dio tus datos. Debería haberte llamado pero como estoy de viaje decidí conocerte en principio por este medio. Si es que te parece bien.

			– ¿Conocerme?

			–Sí, habrás leído en mi perfil que soy Agente Representante de modelos y estamos buscando nuevos talentos. Jade me mostró algunas fotografías tuyas, y debo confesarte que con mi experiencia y tu belleza vamos a llegar muy muy lejos.

			– Me sorprende que Jade no me comentara nada. Lo voy a consultar con ella. En principio te digo que en cuanto regreses de tu viaje podemos arreglar una reunión en tu empresa para conocernos y ver que propuestas puedan tener para mí.

			–Vuelvo dentro de un mes. Estoy en Italia. Me gustaría que en estas semanas hasta que yo regrese, sigamos en contacto escribiéndonos, así cuando este allí comenzamos desde otro nivel de más confianza.

			– Bueno, no sé la verdad que contacto podemos tener online. Si vamos a tener un vínculo laboral, lo mejor es que nos veamos a tu regreso en una reunión de negocios, tal vez junto a Jade.

			– Jajajajja, está bien, entiendo tu escepticismo, eres muy joven y tal vez nuestra diferencia de edad te intimide.

			– No es solo por la edad. Qué si es verdad, me llevas 25 años, no sé qué podemos tener en común más que un contrato de trabajo. Y para hablar de eso no me parece serio que me lo propongas en un chat.

			– Aitana, tienes toda la razón. Discúlpame si te hice sentir incómoda. No te molesto más. Nos comunicamos a mi regreso. Un saludo…y  no estaba más online. El puntito verde desapareció y Aitana se quedó mirando la pantalla sin entender nada. 

			Ya se había hecho tarde. Las ganas de salir se le fueron, por lo cual se puso el pijama y se acostó a mirar una película. El sueño la venció sin darse cuenta. Se despertó a las seis de la mañana con los primero rayos de sol entrando por la ventana.

			Eso era lo bueno y disfrutable de la ciudad y uno de los motivos por la cual la había elegido. ¡El clima era perfecto! El sol brillaba cada día.

			 Se tomó un desayuno muy ligero de jugo de naranjas y cereales y se fue a nadar a la piscina. La mejor hora para estar tranquila y disfrutar antes de que sus vecinos de despertasen y ella se iba a sentir incómoda ya que en varias oportunidades se había sentido insistentemente observada por su vecino Paul Sanders.

			Paul tenia setenta años y su esposa Clare se veía bastante más joven, hasta podría decirse que aparentaba ser la hija. Pero no lo era. Tendría unos cuarenta años. Y no parecían muy felices. Se escuchaban discusiones a altas horas de la noche y nunca los veía salir juntos.

			Disfrutó de dos horas de soledad y ejercicio y luego no sabía que más hacer con tanto tiempo libre, por lo cual se fue a la biblioteca de la ciudad.

			Paul había pasado dos horas de total fascinación observando a su nueva inquilina nadar en su piscina con ese diminuto bikini que resaltaba sus mejores atributos. Sin dudas era una belleza, una mujer enigmática y le gustaba tenerla tan cerca y tan lejos al mismo tiempo.

			En la biblioteca, Aitana encontró gran variedad de libros en español lo cual la sorprendió y alegró mucho, se asoció y decidió llevarse prestados algunos libros de autores que le interesaban. Le informaron que también allí podía acceder gratuitamente a conexión a internet y podría pasar el tiempo que quisiera tanto leyendo como estudiando.

			Decidió sentarse en una mesa y utilizar un computador para averiguar algo más de ese Joel Cane que le había escrito ayer. La llamó a Jade en la mañana temprano para preguntarle, pero no recibió respuesta.

			Estaría ocupada con tanto trabajo. Por lo cual decidió investigar por su propia cuenta ya que disponía de toda la tarde para ella.

			Buscó en Google con su nombre y apellido y se encontró con varias sorpresas. Resultaba ser que Joel Cane tenía cincuenta años, llevaba más de treinta en la industria del modelaje y los medios de comunicación. Era un personaje muy conocido y respetado en el medio. Estaba divorciado de una famosa modelo, Cindy Hallow, una mujer hermosa, a la cual se veía muy enojada en la última foto junto a su ex marido. 

			El título de la nota citaba ¨ Engañada¨. Leyó infinidad de entrevistas, notas, vio fotos de Joel con traje de gala, en traje de baño en las hermosas playas de Ibiza, El Caribe, Grecia. Siempre acompañado de hermosas mujeres. 

			Pudo saber a través de diarios y revistas que era un Agente muy conocido y exitoso en Europa, su oficina base estaba en Italia, pero desde hacía un par de años, se había traslado para expandir su empresa hasta los Estados Unidos con base en Miami.

			Allí había formado equipo de producción con la famosa fotógrafa Jade Smith, a la cual también se veía en algunas entrevistas junto a él.

			–¡Hola Aitana!! ¿Cómo estás?

			El golpecito en el hombro la sacó de su concentración y para su sorpresa al levantar la vista se encontró con esos labios carnosos, esos ojos hermosos y esas manos que en sus sueños tan bien habían recorrido su cuerpo.

			–¡Hola Alex! Qué sorpresa verte aquí. 

			–Sí. La verdad llevo un rato observándote y no sabía si venir a hablarte o no. El otro día me parece que te hice sentir incómoda…. Solamente quería saludarte. Vine a estudiar y a buscar material para un examen. Estoy estudiando administración.

			– ¡No no!, no me hiciste sentir mal el otro día. Discúlpame si fue la impresión que te di. Simplemente me tenía que ir. Y me alegra que hayas venido a saludarme. 

			– El negocio en el que nos conocimos la otra noche es de mi familia. Yo trabajo allí para aprender y como prácticas para mi carrera. Si te parece bien, te invito a cenar allí más tarde. ¿Solo una comida entre amigos?

			Su encantadora sonrisa se hizo irresistible para Aitana, que ante la perspectiva de otro sándwich en la soledad de su pequeño apartamento, decidió aceptar.

			–Me parece bien. Nos vemos entonces a las ocho.

			Alex le dio un rápido beso en la mejilla y se fue a sentar al otro lado de la sala de lectura.

			Aitana ya no tenía ojos ni cabeza para seguir las historias de Joel. 

			Dio por terminada su lección informativa y se fue a su casa.

			Se dio un largo baño de espuma, se llenó el cuerpo de crema ya que toda la mañana nadando y el mes entero al sol, estaba repercutiendo en su piel, y si iba a dedicarse a trabajar con su imagen debería cuidarse al máximo.

			Le quedaba una hora antes de ir a encontrarse con Alex, y la aprovechó hablando con su madre.

			 Esta la puso al día sobre las novedades en su Buenos Aires, el trabajo, su querido Gardel que la extrañaba tanto. Y se alegró de escuchar a Aitana más contenta y positiva. Le envió todas sus bendiciones para las próximas entrevistas que le esperaban y se despidieron. 

			Nuevamente le llegó un mensaje de Joel que estaba conectado y ansioso por comunicarse.

			–¡Hola Bella! ¿Cómo estás hoy? ¿Yo con muchas ganas de que podamos tener una conversación con video si te parece bien?

			Aitana no se lo esperaba, se puso tan nerviosa que se desconectó y se quedó asombrada de sí misma. No entendía por qué el pensar en ese hombre tan atractivo, la ponía tan nerviosa y la hacía sentir tan insegura. ¿Le daba miedo? 

			Rápidamente se impuso olvidarlo y poner sus energías en la cena.

			Ya que era un restaurante casual, de playa, nada serio, se decidió por unos vaqueros gastados y una blusa blanca sin mangas, con puntillas en el escote lo cual dejaba transparentar un poco su ropa interior blanca de seda. Se puso unas sandalias blancas de tacón alto, se recogió el cabello en una cola alta con una cinta y se maquilló suavemente con brillo labial rosa de gusto a cerezas.

			Para Alex fue una visión, una aparición maravillosa la imagen de Aitana en la puerta de su restaurant buscándolo con sus ojos de niña perdida. 

			Si bien se imaginaba que tendría unos veintidós años, todo en ella indicaba que por dentro era una chica solitaria y tal vez insegura, posiblemente por culpa de algún hombre.

			–¡Hola Aitana! ¡Bienvenida! 

			Rápidamente y sin darle tiempo a echarse para atrás, Alex la abrazó suavemente y le dio un beso en la mejilla, o casi en los labios. Pero fue tan rápido que no pudo rechazarlo. 

			–¡Hola Alex! Gracias por la invitación.

			Alex pidió a otro empleado que se encargara de tomarles el pedido y de atenderlos. Le sugirió a Aitana una ensalada primaveral, consistía en un colchón de zanahorias y manzanas, jamón con queso parmesano tostado en bastones y avellanas crocantes. Su preferida. 

			¡Y lo mejor sería acompañarla con un mojito!

			¡Aitana aceptó complacida la sugerencia ya que todo lo que él le había descripto le había sonado a delicia! Lo cual significaba que tal vez compartieran algunos gustos más allá de la comida....

			–Cuéntame cuanto tiempo llevas en Miami, estas muy lejos de tu casa. ¿Con quién vives? ¿Dónde vives? ¿Trabajas? ¿Dónde trabajas?

			Alex era un huracán de preguntas y Aitana no sabía si quería dar tantas respuestas y comenzar una amistad con un hombre, algo que seguramente llegaría a más.

			Su silencio fue una alarma para Alex.

			–¡Perdona! Te estoy haciendo demasiadas preguntas así que mejor empiezo por presentarme y contarte un poco más de mi vida. Tal vez si me conocieras un poco más te sentirás más abierta a contarme algo de tu vida.

			–Tengo 30 años, estudio administración de empresas y soy personal trainer. Siempre me gustaron los deportes y cuando estaba en el secundario como mis compañeros siempre me veían corriendo, nadando, en el gimnasio y me mantenía en forma, comenzaron a pedirme mi consejo, apoyo o ayuda. Por lo cual me lo tomé en serio y me diplomé en Educación Física. Era más que nada un hobby pero me sirvió como una forma de hacer dinero extra y también para darme cuenta de que tenía que aprender a administrar el dinero y mi empresa. Es por eso que lo he dejado un poco de lado para ir a la Universidad y ayudar a mis padres en el negocio familiar. Mi hermano Jason es médico pediatra así que de administración nada. Eso me toca a mí. Viví con mis padres hasta hace unos meses en que decidí independizarme. Me he comprado un dúplex en Coral Gable, una zona muy bonita de la ciudad. Estuve en pareja por unos meses con una chica de Chicago, pero no duró... Ella estaba aquí solo de vacaciones. Las relaciones a distancia no funcionan. Así que decidimos que lo mejor era que cuando ella regresara a su ciudad, termináramos nuestra relación.

			Aitana estaba sorprendida ante tanta información y a su vez agradecida por la confianza que él demostraba al contarle tantas cosas personales. No sabía si él era así de abierto con todas las personas o si por algo en particular lo era con ella.

			De todas formas le animó a no ser tan reservada y compartir con Alex parte de su vida. Se encontró contándole parte de una historia tan personal que no pensó se hubiera animado a contar en la primera cita.

			Le contó que había nacido en Argentina hacía veinticinco o veintiséis años, en realidad no estaba está del todo segura, ya que era adoptada y sus padres adoptivos Rosa y Tomás, nunca habían podido encontrar su partida de nacimiento original sino que la habían inscripto cuando la adoptaron. 

			Ella tenía seis meses y estaba al cuidado de unas monjas en una parroquia de niños huérfanos a los que por diferentes motivos sus padres habían abandonado. En su caso nunca supo qué pasó con sus padres biológicos. 

			No había información alguna de ellos. Sus padres la eligieron porque era la más pequeña y porque vieron que sus ojos verdes se llenaron de alegría el día que los miraron por primera vez. 

			Fue así que el destino los hizo sus padres, y ella nunca sintió que no lo fueran realmente. 

			Tuvo una niñez alegre, feliz. Su padre era contador y su madre maestra de escuela. Ambos siempre fueron muy cariñosos con ella. Su padre pese a que trabajaba largas horas, siempre tenía tiempo para ellas. 

			Tomaban vacaciones anuales para pasarlas en familia con sus abuelos maternos que vivían en Mar del Plata. Una ciudad balnearia muy bonita en Argentina.

			Creció en un hogar feliz en el cual siempre se sintió apoyada y estimulada. Desde pequeña sus padres supieron ver lo bella que era interiormente, pero no les quedaba dudas de que su hermosura sería una herramienta a lo largo de su futuro. 

			Y así fue. Hoy ella estaba decidida a convertirse en modelo y estaba en Miami para lograrlo.

			–¿Y no tenías novio en Argentina? ¿O ha venido contigo?– La expresión en la cara de Alex demostraba interés, y a su vez preocupación.

			Aitana no quería entrar en ese tema y se limitó a decir;

			–Fue una larga y triste historia que por suerte ha terminado... Estoy sola.

			La velada transcurrió en un ambiente amigable, seductor, divertido. Hacía tiempo que ambos no lo pasaban tan bien. Comieron, brindaron, se contaron anécdotas. 

			Luego del tercer mojito Aitana comenzó a ponerse algo más alegre y suelta de palabras y todo le hacía gracia.

			¡Se sentía libre! feliz!

			Alex no quería que se emborrachara así que la invitó a caminar por la playa para despejarse y para tomar un helado. Ya era pasada la medianoche por lo que cerró su negocio y salieron juntos a caminar por la orilla del mar. 

			Era una noche despejada de verano. El cielo estaba iluminado por un millar de estrellas y la luna llena se reflejaba en el agua que los acompañaba con el ruido de las olas.

			Nada podía ser más romántico y aunque ambos querían contenerse y no precipitar las cosas, las hormonas eran más fuertes y sucumbieron al poder de la pasión.

			Él la tomo lentamente de la cintura y la atrajo hacia sí, se acercó a sus labios y la besó. No la tomó por sorpresa pero igualmente su corazón se aceleró al sentir sus manos en la espalda.

			El beso comenzó lento, dulce, y poco a poco fue aumentando la pasión y la fuerza. Su lengua recorrió lentamente sus labios, sus dientes hasta que entrelazándose con la de Aitana se fundieron en un torbellino de deseo. Sus manos acariciaban con fuerza sus muslos, su espalda, y ella se apretaba contra él sin poder contener la necesidad de esos brazos.

			Unos brazos tan fuertes que la hacían sentir segura, protegida y deseada. 

			Toda inhibición o duda desapareció cuando Alex, lentamente, comenzó a desvestirla. 

			Solamente un dejo de conciencia la llevó a detenerlo. Por miedo a que estando en un lugar público alguien más los pudiera ver.

			–No creo que este sea el lugar apropiado para este encuentro.... 

			Dijo con la respiración entrecortada, el pulso acelerado y los labios palpitantes mientras él no dejaba de tocarla.

			–Tienes razón. Te pido disculpas por dejarme llevar de esta manera, pero desde el momento en que te vi, no he imaginado otra cosa a como sería besarte. ¡Y hoy lo he descubierto! No puedo parar. Te deseo tanto....

			Aitana se obligó a guardar la compostura y a acomodar su ropa. Lo tomó del brazo y comenzaron a caminar sin saber qué decir.

			–Te invito a tomar helado pero en mi casa. Sé que es tarde pero no quiero que la noche se acabe así, ni quiero despedirme ahora. Quiero conocerte más, quiero seguir besándote.

			No había más que decir. Alex tenía su auto cerca del restaurant, primero abrió la puerta del acompañante para que subiera Aitana, y luego tratando de serenarse para poder manejar y llegar a su casa, respiró hondo y se subió al auto.

			El viaje era corto, Aitana estaba apoyada en la ventanilla, con la mirada perdida en el cielo y una leve sonrisa en su boca.

			Cuando llegaron al dúplex, Alex la tomó de la mano y le mostró su casa.

			Era tal cual ella la había imaginado, un real reflejo de su personalidad. Muy masculino y minimalista, tonos terracota. Mucha madera. 

			Una cocina integrada al salón con una enorme sillón de cuero color chocolate, una pantalla gigante empotrada en la pared y almohadones en el piso.

			 En las paredes colgaban pinturas abstractas con mucho colorido y una colección de fotografías de lo que parecía ser un safari en África. Hermosos paisajes y animales.

			Una escalera llevaba al segundo piso donde se encontraba el dormitorio, con una enorme cama King Size de madera maciza rústica, dos mesas de luz con lámparas beige haciendo juego con el color del cubre camas, un estampado de arabescos terracota y unas diez almohadas y almohadones.

			El dormitorio era en suite, con un hermoso y espacioso baño, en él había un jacuzzi y una ducha separada con mampara. 

			Toda la casa estaba rodeada de un hermoso jardín en el cual Alex pasaba sus horas de relax cultivando las más hermosas variedades de flores y plantas. Un patio perfecto con una hamaca y dos sillones con una mesa eran el entorno ideal para disfrutar de la tranquilidad de esa casa.

			Decidieron tomar el helado, sentados en la hamaca del jardín donde solamente los iluminaba la luz de la luna y las velas que Alex había encendido. Sonaba de fondo música de jazz y hacía que Aitana se relajara y no estuviera tan nerviosa.

			La tomó de la mano, y la llevó al sillón del salón, en la oscuridad de la noche, con el reflejo de la luna entrando por la ventana, Aitana se dejó guiar. Cerró sus ojos, y decidió solamente sentir y no pensar.

			Sintió sus manos firmes enredándose en su pelo, sus labios acariciándole el cuello, y bajando por su escote. Un suspiro profundo de Alex la envolvió en una ola de pasión que ya no pudieron controlar.

			Un deseo y una necesidad urgente los embargaba, pasaron de ser besos lentos y cuidadosos a ser fuertes y demandantes. Enredados el uno en el otro comenzaron a desvestirse el uno al otro sin dejar de besarse y tocarse.

			Cuando estaban ambos desnudos, él la llevó en brazos a su cama, donde se acostó a su lado y comenzó a acariciarla con la punta de los dedos desde las orejas, los ojos, el cuello, los senos, la cintura, se entretuvo mordisqueándole las costillas cosa que a ella le provocaba electricidad. Cuando él dejaba de pensar y estaba ansioso de entregarse completamente ya que estaban ambos pasándolo tan bien, un leve empujón lo volvió a la realidad.

			Aitana se disculpó, bruscamente salió del dormitorio corriendo, en el camino a la puerta recolectaba su ropa y se vestía rápidamente mientras se quedaba sin aire en los pulmones  y la angustia le cerraba la garganta. Eso no debía de haber ocurrido. Se dejó llevar tan solo por el instinto carnal y no debería volver a suceder. No era el momento.

			Si quisiera una aventura sexual de una noche, Alex sin lugar a dudas no era la persona indicada. Él era un buen joven, dulce, sincero, trabajador y no se merecía eso. Su error había sido tomar tanto alcohol y dejarse llevar hasta el punto que habían llegado.

			Esperaba que él la entendiese y no le guardase rencor. Pero no era ese el momento de hablar o darle explicaciones. Tan solo quería salir de allí.

			Jade estaba muy entusiasmada con las fotos que le había tomado a Aitana. Veía en ellas el reflejo de una joven mujer tan hermosa... tan pura, tan radiante. No tenía dudas de que más de una agencia o empresa se iban a interesar en ella.

			Dedicó dos días enteros a imprimirlas, ordenarlas y a editar el book fotográfico, el álbum que sería su tarjeta de presentación y que le abriría las `puertas de un nuevo mundo. 

			Le había pasado el dato a su amigo Joel Cane para que se pusiera en contacto con Aitana. Cometió la imprudencia de no comentárselo a ella, pensando que tal vez la intimidara hablar con él una vez que supiera que era uno de los Agentes Internacionales más conocidos.

			Joel era un hombre muy apuesto y seductor, e instintivamente Jade presentía que tal vez se fuera a fijar en Aitana como algo más que una clienta. Conocía sus gustos por las mujeres, y esta no sería la excepción. Anotó mentalmente estar pendiente de la situación una vez que se conocieran y tal vez acompañarlos a si primer encuentro.

			Por muy profesional que él pudiese ser, era hombre y un hombre muy poderoso en la industria. 

			El timbre la regresó a la realidad.

			–¡Hola Jade!!! ¡Buenos días! ¡Ay te he estado llamando y nunca me respondes! Supongo que estarías muy ocupada trabajando. Disculpa pero estaba muy ansiosa por hablar contigo. ¿Por otra parte un hombre de nombre Joel me ha contactado en Facebook y me dijo que tú se lo has sugerido? ¿Es tu amigo?

			La energía y ansiedad de Aitana hicieron reír a Jade, quien se alegró enormemente de tener a esta joven en su casa. 

			–¿Buenos días Aitana, cómo estás? Pasa por favor. ¡Respira!. Y siéntate a desayunar conmigo. Iré respondiendo a todas tus preguntas.

			–¿Te parece bien si hago un exprimido de naranjas y lo acompañamos con unos tostados? Tengo pan integral o sin gluten ¿o galletas de arroz? ¿Qué te apetece? ¿O prefieres un té o un café?

			–¡El jugo de naranjas me parece perfecto! Y unas galletas de arroz con queso también me apetecen. Pero déjame que te ayude a exprimir las naranjas.

			– De ninguna manera querida mía. Siéntate por favor y mientras yo preparo el desayuno tú me cuentas que has estado haciendo.

			Pudo ver el brillo en los ojos de Aitana, y el rubor en sus mejillas. Pero no le dijo nada para ver si ella sola se animaba a contarle.

			–¡He conocido a un chico muy guapo!

			Eso fue todo lo que dijo y se sumió en un silencio que Jade no sabía cómo interpretar así que le dio tiempo para que continuara compartiendo con ella. Preparó el desayuno para ambas y la invitó a sentarse en el balcón a disfrutar de la hermosa vista.

			Comieron en silencio hasta que por fin se animó a continuar.

			–¡Se llama Alexander Hart, es alto, atlético, fuerte, buen mozo, rubio, sus ojos son, son hermosos, su sonrisa también! Es muy simpático, estudia y trabaja en el negocio familiar. Allí lo conocí cuando entre a su restaurante a comprar comida. Nos vimos una vez más y me invitó a cenar.

			–Veo que este tal Alex te hace sonreír y esa nube que se posaba sobre tu mirada ya no la veo, y eso me alegra.

			– La verdad Jade, te confieso que no tenía en mente conocer a alguien tan de prisa, ya que bien sabes mi prioridad en este momento es reconstituir mi vida y comenzar una carrera como modelo. 

			Pero supongo que a veces las cosas no salen como las planeamos y el destino nos depara alguna sorpresa. De todas formas no quiero empezar a ilusionarme. ¡No quiero volver a enamorarme ni a confiar en ningún hombre!
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